
NOCHES DE REYES
En el medio del campo, en un nido 
hecho de barro y paja -un poco más 
grande que el del hornero- nació una 
noche RAMON. Su papá, con troncos 
y ramas de sauce, le preparó el primer 
regalito: Una cuna de sol y alegría, que 
su mamá entibió con un gran manto 
tejido por ella, en las noches de lluvia.

Y RAMON fue creciendo, crecien-
do feliz. Acunado por los grillos y los 
pájaros que se arrimaban curiosos 
al patio; al patio GRANDE COMO 
EL CIELO donde la brisa se olvida-
ba entre los árboles, formando un 
enorme abanico de susurros y se-
cretos en la fresca inocencia de todo 
el campo abierto. Una mañana muy 
temprano, Ramón salió a caminar.

Nadie lo vio, porque estaban dormi-
dos. La música del amanecer lo ayudó 
a hacer caminitos entre las ramas y el 
rocío que todavía brillaba sobre las ho-
jas. Y así, fue despertando el monte con 
su andar. Le gustaba caminar; caminar 
lentamente sobre la alfombra húmeda 
de los pastos, donde las ranitas y las la-
gartijas se asomaban curiosas para sa-
ludarlo y luego se escondían haciendo 
cruak-cruak entre las hojas mojadas.

De pronto, un conejo que estaba es-
condido detrás de un matorral, quiso 

escapar asustado al oír sus pasos. Pero RA-
MON lo vio y corrió tras él. Quería tenerlo 
un momento en sus manos para acariciar-
lo. Pero el conejo era rápido y hermoso. 
Tenía las orejas muy largas y manchas 
rojas sobre el cuerpo blanco. Y RAMON 
quería alcanzar ese copo de nieve que se 
perdía entre las flores y volvía a aparecer.

Desde la copa de un árbol, una lechu-
za traviesa lo chistaba CUS, CUS, CUS. 
Y un terito muy elegante que se paseaba 
por allí levantó vuelo mientras gritaba 
TERU, TERU, TERU, para que todos los 
animalitos salieran a saludar a RAMON, 
que esa mañana había venido a visitarlos.



Una perdiz se acurrucó asustada en-
tre los pastos, porque era muy mie-
dosa y no sabía muy bien lo que pa-
saba. Y la señora Tortuga que llevaba 
puesta una hermosa caparazón con 
pintitas rojas, verdes y amarillas y 
un sombrero negro en la cabeza, fue 
sorprendida justo en el momento de 
su desayuno. Se detuvo un momen-
to a observar lo que pasaba, mien-
tras terminaba de comer la margari-
ta azul que casi pierde en el apuro.

Luego, con toda elegancia se tiró 
al charco, para observar con más 
tranquilidad lo que pasaba. RA-
MON seguía corriendo, corrien-
do detrás del conejito hasta que 
no lo vio más. Seguramente se ha-
bría escondido en su cueva. Ya no 
lo podría encontrar. Entonces se 
sentó a descansar mientras reía de 
contento. Los macachines amari-
llos se apretaron para dejarle lugar.

Y RAMON dejó pasar el tiempo 
mientras acariciaba las flores y es-
cuchaba el canto de los pájaros que 
buscaban sus nidos para darle de 
comer a sus pichones, que espera-
ban ansiosos con los piquitos abier-
tos: …Tenían hambre. Y así mu-
cho tiempo, sin que él lo notara. 

Estaba distraído observando todo 
lo que pasaba en el campo. Enton-
ces, recién entonces se dio cuenta de 
que el señor Sol ya no estaba sobre 
su cabeza. Era muy tarde -pensó- de-
bía volver pronto a su casa. Sí, que-
ría volver con su mamita, ensegui-
da. Se paró y miró para todos lados.

Entonces, comprendió muy asustado 
que estaba perdido. Sí, se había ale-
jado demasiado y ya no veía su casa. 
¡ESTABA PERDIDO EN EL MEDIO 
DEL MONTE! ¿Cómo iba a volver? 
Empezó a moverse por todos lados, 
pero cada vez se perdía más y más. 
Vio que el bosque se iba espesan-
do; los árboles cada vez estaban más 
juntos y él ya no podía REGRESAR.

Asustado, se puso a llorar, a llorar de 



frío, de hambre, a llorar de MIEDO. 
¡Las lágrimas azules corrían por sus 
mejillas! Se había perdido y estaba so-
lito, ¡SOLITO! y muy lejos de su casa, 
¿Que iba a hacer?… Ya había pasado un 
rato y RAMON seguía llorando, cuan-
do entre tantos animales silvestres apa-
reció una gallina. ¿Una gallina? Creyó 
que estaba soñando. Cacareaba alegre-
mente: PI, PI, PI; aunque parecía enfer-
ma, porque tenía muy pocas plumas.

Pero él la reconoció enseguida. ¡ERA 
SU PICARONA! Su querida PICA-
RONA. Que hacía mucho se le había 
perdido y ahora la encontraba. Pero, 
¿Como harían para volver si ninguno 
de los dos conocía el camino? El ani-
malito se acercó lentamente, le picó 
el talón y como invitándolo a seguir-
la empezó a caminar delante de él.

Y RAMON la siguió, la siguió. Por 
momentos no la veía, iba muy rápido, 
se perdía entre los pastos; luego apa-
recía y el corría lloroso detrás de ella. 
Era su amiga, su buena amiga que lo 
fue sacando del monte. Anduvo mu-
cho, mucho y ya estaba casi oscuro, 
cuando Ramón reconoció el lugar.

Estaban cerca de su casa y ya se oía 
el llamado ansioso: ¡RAMON! ¡RA-
MON!…era la voz de su mamá. Con-
tento levantó a su gallinita, y acurru-

cándola entre sus brazos corrió por 
el caminito hasta donde estaban sus 
padres. Con gran alegría trataba de 
contarles todo lo que le había pasado.


